
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Lección cuatro 
 

¡Inocente! Jesucristo lo arregló 

Romanos 3:21–31 
 

 

 

 

La última vez que vimos las Escrituras en Génesis 3 y Romanos 1:18–3:20 
nos permitió darnos cuenta que Dios, el juez de toda la tierra, tiene todo el 
derecho de declararnos culpables. Nosotros también pecamos tal como lo 
hicieron nuestros padres antes de nosotras. El pecado nos ha separado de 
Dios. Merecemos su castigo. Esas fueron las malas nuevas.   

 
Pero ahora, por medio de las Buenas Nuevas, el evangelio nos dice en 
términos inequívocos palabras que el mismo Dios ha provisto la justicia que 
tanto necesitamos para poder reconectarnos con Él pues nos ama 
inmensamente. Por el sacrificio de Jesucristo, el Justo, ahora se nos declara: 
¡inocentes! 
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¡Cristo llevó nuestro castigo! 
 

 

 

1. ¿Qué nos había mostrado Pablo con anterioridad en relación a nuestra capacidad de ser 

justos, de quedar bien con Dios? (3:9–11)  

 

 

¿Qué se interpone en el camino de nuestra gloria original? (3:23) 

 

 

 

2. Los judíos pensaban que la Ley les ayudaba a vencer el problema del pecado. Sin embargo, 

¿qué es lo que hace en realidad? (3:20, 27; Gálatas 3:10, 19, 24) ¿ 

 

 

 

 

¿Qué creemos a veces, que nos ayudará superar el problema del pecado?  

 

 

 

 

 

3. ¿Por qué no podemos liberarnos de nuestro propio pecado? (5:6; Efesios 2:1–3; Hebreos 

7:26-27) 

 

 

 

 

 

 

 

4. Recuerda, “Un juez no puede hacer justicia si deja al culpable sin castigo. Dios 
demandó justicia en respuesta al pecado de la humanidad, y la justicia demanda que 
se satisfaga con la muerte de Jesucristo.” [Pyne, 85]). De acuerdo a Romanos 3:21–25 ¿a 

quién envió Dios a liberarnos?   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Leer Romanos 3:21-31 
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5.   ¿Cómo se relaciona esta “justicia de Dios” (3:21) con lo que dijo Pablo en Romanos 

1:17?  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

6. ¿Cuál es el castigo por el pecado?  (6:23; se refiere también a las preguntas 7 y 8 de la 

lección tres.)  

 

 

 

 

¿Qué le costó a Jesucristo liberarnos? (3:25) 

 

 

 

 

 

 

7.   Romanos 3:25 explica que Dios presentó a Jesucristo como un “sacrificio de 

expiación.” ¿Cómo se hacía la expiación en el Antiguo Testamento?  (Levíticos 16:11–17; 

17:11; Hebreos 2:17; 9:11–14) 
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8. En 3:23 Pablo dijo, “por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios.” 

Continuó en el versículo 24, “y son justificados gratuitamente por su gracia, mediante la 

redención que es en Cristo Jesús.” Lee la definición de abajo y responde las preguntas que 

siguen  

 

Justificación: Pablo usa el término justificado in 3:24. Usa el mismo término 22 veces 
en sus cartas y nueve veces solo en el capítulo cuatro. Es un término legal, un 
término de contabilidad que significa acreditar en la cuenta de alguien. La culpa de 
los creyentes se ha cancelado, y la justicia de Jesucristo se ha acreditado en nuestra 
cuenta. “Desde un punto de vista negativo, Dios declara a la persona no culpable; 
desde un punto de vista positivo, la declara justa. Esta declaración legal es válida 
porque Cristo murió para pagar la pena de nuestro pecado, viviendo una vida de 
perfecta justicia para que ésta se nos pudiera otorgar a nosotros.” (NIV Biblia de 
Estudio en Romanos 3:24) 
 
Gracia: La palabra gracia se refiere al favor inmerecido de Dios hacia los humanos. 
Dicho de otra manera, es un regalo de Dios que no nos merecemos. Se usa más de 60 
veces en el Antiguo Testamento y la mayoría de esas incidencias están conectadas a 
la frase “justificados gratuitamente.”  Pablo abanderó esa palabra en el Nuevo 
Testamento. En el contexto de Romanos 3:24, gracia significa el inmerecido favor de 
Dios comprando legalmente nuestra libertad del pecado y cancelando nuestra 
sentencia de culpabilidad.   
 
Redención: Esta palabra significa “comprar en el mercado de esclavos”: Cristo nos 
compró en el mercado de esclavos de pecado, con su propia sangre; los creyentes 
somos sus deudores; “sacar del mercado de esclavos”: el redimido nunca se vuelve a 
poner otra vez en venta en ningún otro mercado; y “liberar pagando el precio”: el 
creyente es libre del pecado y de vivir una vida que le agrade a Dios por el poder del 
Espíritu Santo. (Wuest, 60)    
 

Con tus propias palabras aprópiate de lo que dijo Pablo en Rom. 3:24. 

 

 

 

 

 

 

9. ¿Quién tiene acceso a esta libertad (a ser justificados)? (Romanos 3:22, 29)  

 

 

¿cómo la obtenemos, exactamente? (3:22, 25, 30)  

 

 

De acuerdo a estos versículos ¿qué es lo único que nos puede impedir recibir el regalo 

gratuito del perdón?  
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10. En 3:22 Pablo decía que estamos bien a los ojos de Dios cuando confiamos en que Jesucristo 

carga con nuestros pecados. Lee los siguientes versículos y escribe lo que pasa con nuestro 

pecado cuando Cristo se lo lleva.   

 Jeremías 31:34 

  

 Miqueas 7:19 

   

 Isaías 38:17 

 

 Salmo 103:12 

 

 Salmo 51:1 

  

11. ¿“Ha pagado alguien por tus acciones” alguna vez, o dicho de otra manera, “ha pagado los 

platos rotos” por tus errores?  

 

 

 

¿Cómo te sentiste al aceptar su ayuda?  

 

 

 

 

¿Por qué crees que es tan difícil aceptar un regalo inmerecido y gratuito? 

 

 

 

 

 

12. ¿Quién recibe el reconocimiento de nuestra justificación? (3:27; Efesios 2:8–9)  

 

 

 

 

 

13. ¿Por qué crees que Dios se aseguró de que no pudiéramos llevarnos el crédito de nuestras 

obras?  

 

 

¿Cuánto hace desde la última vez que reflexionaste en Su generosidad?  

 

 

¿Has declarado alguna vez tu gratitud por la provisión que Dios te ha dado en Cristo? Tómate 

un momento para escribir tus pensamientos.   
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La fe de Abraham 
 

Una vez más vemos a Pablo lidiando con el conflicto del cristianismo tanto de judíos 
como de gentiles. Unos cristianos estaban firmemente anclados al judaísmo y los otros 
eran gentiles cristianos recién convertidos en Roma. Pablo sabía que iba a ser muy difícil 
para los cristianos judíos aceptar la verdad de la justificación por fe. Pues, aunque creían 
que Jesucristo era el Mesías, habían crecido bajo la Ley del Antiguo Testamento. Ellos 
seguían batallando para alcanzar el “favor” de Dios “haciendo el bien.” Para hacerles más 
comprensible el concepto, Pablo menciona a uno de sus primeros y muy venerado 
patriarca, a Abraham. En Rom. 4:1 Pablo demostró que incluso Abraham había sido 
justificado por fe a este tema.   
 

 

 

14. En 4:3, Pablo llevó a sus lectores a un pasaje del Antiguo Testamento donde explica por qué 

Dios declaró justo a Abraham.  

Ahora lee Génesis 15:6. ¿Fueron las buenas obras de Abraham las que lo hicieron ser 

aceptado ante Dios?  

 

 

¿Qué fue?    

 

 

 

 

 

15. ¿En qué se basa la justicia de Abraham? (Romanos 4:11, 16)  

 

 

 

 

¿Qué tenemos todos en común? (4:16)  

  

 

 

 

 

16. En 4:9–12 vuelve a relucir el asunto de la circuncisión. ¿Qué nos dicen estos versículos de 

los símbolos externos?  

 

 

¿Los recibió Abraham antes o después de que Dios lo declara justo?     

 

 

 

 

Leer Romanos 4 
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17. Busca la palabra fe en un diccionario. ¿Cómo se define la palabra? ¿Cuál es la definición 

bíblica de fe?  (Hebreos 11:1, 6)   

 

 

 

 

 

 

18. ¿Qué promesa le había dado Dios a Abraham? (4:17; Génesis 17:4–5)  

 

 

 

 

¿Qué nos dice Romanos 4:19–21 sobre la magnitud de la fe de Abraham en la palabra de 

Dios?  

  

 

 

 

 

 

19. Lee Romanos 4:24–25. ¿Qué promesa nos ha dado Dios?  

 

 

 

¿Cuál será el resultado de nuestra fe?  

 

 

 

 

 

20. Revisa la lección.  ¿En qué sentido te liberan estas verdades para ser tú misma? Comparte. 
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mi diario 
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